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      No hay enseñanza posible sin la bendita amistad,

      que es el mejor conductor de ideas entre hombre y hombre.


      BENITO PÉREZ GALDÓS*


      Por ello, esta obra está dedicada a

      mis amigos, los que me han hecho comprender a los Libertadores:


      Jaime del Arenal Fenochio,

      el mayor experto sobre Iturbide

      José Ignacio García Hamilton †,

      supremo conocedor de Bolívar y San Martín


      * Benito Pérez Galdós (1843-1920), gran escritor español y precursor de la novela dialogada contemporánea, explicaba que “el sistema dialogal nos da la forja expedita y concreta de los caracteres… Con la virtud misteriosa del diálogo parece que vemos y oímos sin mediación extraña el suceso… Aunque por su estructura y por la división en jornadas y escenas no he vacilado en llamarla novela… lo más prudente es huir de los encasillados y de las clasificaciones catalogales de géneros y formas. En toda novela en que los personajes hablan, late una obra de teatro… Sólo tengo que decir ya a mis buenos amigos, que sin cuidarse de cómo se llama esta obra, humilde ensayo de una forma que creo muy apropiada a nuestra época, tan gustosa de lo sintético y ejecutivo, la acojan con benevolencia” (Benito Pérez Galdós, del prólogo a El abuelo).

    

  


  
    
      Breve novela dialogada, a partir de un desconocido pero auténtico hecho real, del que se informa en un aviso previo, escrita en dos sustanciosos actos, un artero intermedio, un sorprendente epílogo y una muy concisa nota final del autor.

    

  


  
    
      AVISO


      A media mañana del lunes 10 de mayo de 1824, en el Royal Coffee de Regent Street, en la ciudad de Londres, a petición de Agustín de Iturbide, quien al día siguiente partiría hacia México en un viaje sin retorno, se encontraron para tomar café él y José de San Martín. Conversaron durante un par de horas y jamás se volverían a ver. La reunión pasó desapercibida para casi todos sus contemporáneos y para casi todos los historiadores, quizá porque no tuvo mayor trascendencia en los acontecimientos por venir. Sin embargo, el encuentro tuvo lugar de manera auténtica y no deja de ser interesante el que dos Libertadores americanos se reunieran para intercambiar puntos de vista. De esta extraordinaria cita concertada entre ambos personajes fueron inmediatamente informados los gobiernos de México y Buenos Aires, en las siguientes semanas de ese mismo año de 1824, por comunicaciones de los agentes confidenciales de los dos países destacados en la capital británica; pueden comprobarse en los archivos los mensajes enviados a sus superiores por José María Marchena en el caso mexicano y por Carlos María de Alvear, en el argentino; estos informes no se hicieron públicos sino hasta 1875, al menos en México, al ser incluidos en una antología documental. También dio cuenta cabal de la entrevista el sobrino de Iturbide, José Ramón Malo, quien acompañó al mexicano en su destierro y luego en su regreso y muerte, aunque dio a conocer esta noticia muchísimo tiempo después de aquellos sucesos, en el año de 1869, a través de un folleto impreso. Ninguno de los tres informantes supo en realidad lo que los dos hombres hablaron mientras departían; sólo suposiciones y comentarios de oídas respecto al deseo de Iturbide de volver a México y el intento de San Martín por desalentarlo, o bien, la preocupación de que acaso estuvieran fraguando una conspiración monárquica, como se temía. Sin embargo, esta historia no concluyó allí, pues tendrá repercusiones más adelante, particularmente en Simón Bolívar, quien se referirá en múltiples ocasiones a las ideas de sus dos colegas Libertadores, como consta en su correspondencia. Por ello, ante la ausencia de datos fidedignos, ésta es una recreación histórico-literaria de lo que con certidumbre pudieron decirse, al tomar café, los Libertadores.

    

  


  
    
      PERSONAJES


      (en orden de aparición)


      Camarero


      Mariano Michelena


      Carlos María de Alvear


      Agustín de Iturbide


      Agustín Jerónimo de Iturbide


      José de San Martín


      Juan García del Río


      Simón Bolívar

    

  


  
    
      ACTO I


      1


      El Royal Coffee de la Regent Street, en la ciudad de Londres, está casi vacío a las 11 de la mañana del lunes 10 de mayo de 1824. En la planta principal, varias mesas están ya dispuestas para recibir comensales mientras que un camarero, ataviado con su atuendo propio, con todo y largo mandil, afanosamente extiende manteles, y coloca platos y cubiertos en otras. En un entrepiso, donde se hallan pequeños saloncitos privados, se aprecia que uno de ellos está ocupado por dos personas que tratan de disimular su presencia; en la planta principal el camarero se presenta con un largo soliloquio:


      Camarero (hablando solo y en voz alta): Esto es cosa de nunca acabar; ya se terminó el desayuno y no tardan en llegar los clientes para el almuerzo, bueno, los pocos que lo acostumbran, porque de seguro aparecerán por aquí todos esos señores desocupados que sólo vienen a tomar café y que pasan largas horas charlando con sus amigos, o leyendo el periódico los que vienen solos, sin consumir nada más… en fin, así es esta vida, pero no me quejo porque hoy seguramente será día de buenas propinas (baja la voz como para decir un secreto): ¿Saben ustedes por qué el Royal Coffee es tan famoso?… porque aquí es el punto de reunión de muchos conspiradores, sí, de esos americanos que vienen de los países que antes formaban parte del imperio español y que de algún tiempo para acá han declarado su independencia… yo los he visto desde hace muchos años, tantos como los que tengo de trabajar aquí (cuenta con los dedos de las manos), ¡más de treinta, qué barbaridad!, si yo llegué aquí a los doce años como lavaplatos y ya voy a ajustar los cincuenta, pero no puedo decir que haya sido mala esta vida pues los patrones dueños de este establecimiento han sido muy generosos conmigo: me dejan vivir en los altos con mi familia, y como comprobaron que yo hablaba muy bien el español me tuvieron confianza para atender a los comensales que gustan de estar aquí porque les queda muy cerca la casa donde realizan sus tenidas esos señores, los Caballeros Racionales que se dicen a sí mismos, desde que los fundó por allá a fines de siglo don Francisco de Miranda, el caraqueño aquel a quien bien conocí y que me apreció mucho porque siempre lo atendí con preferencia… y a pesar de que ya se murió hace tiempo, sus seguidores, los hermanos masones de esa logia, han seguido frecuentando este café, no sé si por la costumbre establecida por el señor Miranda, a quien llaman respetuosamente “el precursor”, o porque aquí se encuentran a sus anchas, porque saben que yo hablo su lengua… por lo que sea, el caso es que además del sueldo que me pagan mis patrones, que es bueno, tengo otras muy buenas entradas que me permiten vivir si no con abundancia, sí al menos con el desahogo suficiente para alimentar a mi esposa, a mis hijos, y ahora ya hasta a un nieto que me trajo uno de ellos, que no quiere trabajar pero sí quiso enamorarse… como sea, gracias a Dios y a mi buena fortuna, aquí en el Royal Coffee me va muy bien, verán ustedes, pues los Caballeros Racionales me tienen asignada una mesada para que los atienda yo personalmente y por que mantenga alejados a los curiosos que quieren escuchar sus pláticas, por lo cual, con la anuencia de mis patrones, les he asignado los privados del entrepiso, como a esos dos señores que están allá en este momento (señala hacia el privado ocupado), a quienes estoy seguro de haber visto hace algunos años, pero no importa, porque eso sí, puedo adivinar de dónde vienen… uno sin duda alguna es de México o de la Nueva España como le llamaban antes, y el otro indiscutiblemente es de Buenos Aires, o del antiguo virreinato del Plata, porque a los dos les reconocí su inconfundible acento, pues tanto los mexicanos como los bonaerenses tienen moditos de hablar y tonitos muy peculiares (en tono confidencial)… lo que no saben esos distinguidos señores es que además de la mesada que me da la logia, y aparte de la propina que ambos me dejarán, también recibiré un dinerito por parte del gobierno inglés de su majestad el rey Jorge IV, pues el ministro de Asuntos Exteriores, míster Canning, siempre está muy interesado en que yo les cuente a sus agentes qué tanto se dice entre los americanos y quiénes de ellos son los que vienen a este café a conspirar; pero esto no es todo, porque lo mismo me ha pedido desde hace mucho tiempo la embajada de España acreditada en Londres, porque el gobierno de su majestad el rey Fernando VII, que es el enemigo jurado de estos señores masones, siempre está muy a las vivas para obtener información útil por la que me paga muy bien don Francisco Cea Bermúdez, el ministro español, que todas las noches manda a alguien de sus confianzas a preguntar las novedades del día para estar enterado de quién vino y de qué se habló; y esto es más dinero (el camarero sigue con sus quehaceres)… hoy será un buen día, pues me han dicho que vendrán personajes muy importantes, según me lo aseguró el señor García del Río, otro de los que andan por acá en Londres ya desde hace meses, y quien dice ser el enviado del Perú… vino hace rato a reservar un par de mesas, cuyos ocupantes ya deben estar por llegar; lo malo es que sólo vienen a tomar café y no consumen nada… de todas maneras, tanto misterio, con aquellos dos de allá arriba tramando algo y estos otros que han de venir y que se supone son importantes, me tiene muy intrigado… a ver de qué me entero y cuánto puedo pedir por ello (sonríe malévolo y se frota las manos)… eso de ser doble o triple espía ha sido un buen negocio.
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      En el privado del entrepiso conversan en voz baja Mariano Michelena, enviado del gobierno de México, y Carlos María Alvear, a su vez enviado del gobierno de Buenos Aires.


      Michelena: ¿Cree usted que vendrán, señor Alvear?


      Alvear: Así me lo aseguró don Juan García del Río, y como usted sabe, él es un hombre muy entusiasta y comunicativo.


      Michelena: Chismoso, así decimos en México.


      Alvear: Exacto, señor Michelena, pero además vanidoso; quiere hacer creer a todo el mundo que el encuentro de hoy es por obra y gracia de sus buenos oficios, porque nunca se repetirá tan afortunada circunstancia de que se encuentren dos hombres tan prominentes.


      Michelena: En eso tiene razón, lástima que se trate de dos malvados…


      Alvear: Malvados prominentes…


      Michelena: Afortunadamente estamos aquí nosotros dos para poder informar a nuestros respectivos gobiernos y prevenirlos de cualquier intentona de estos pájaros de cuenta… yo escuché que San Martín apenas desembarcó hace unos días en Southampton. ¿Cómo lograron comunicarse?


      Alvear: Por conducto de García del Río; aquí el camarero de este café me ha dicho que
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      Manuscrito de la Carta invitación de Agustín de Iturbide a José de San Martín. Londres, 10 de mayo de 1824. Cortesía de mi amigo Jaime del Arenal Fenochio.
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    Manuscrito de la Carta invitación de Agustín de Iturbide a José de San Martín. Londres, 10 de mayo de 1824. Cortesía de mi amigo Jaime del Arenal Fenochio. (Viene de la página anterior.)
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    Reproducción de la transcripción de la misma carta, tomada de la obra San Martín, su correspondencia, 1823-1850, Museo Histórico Nacional (Argentina), Bailly-Bailliere, 1910, p. 332.

  


  
    
      


      El 10 de mayo de 1824, en el Royal Coffee de la ciudad de Londres, conversaron Agustín de Iturbide, libertador y primer emperador de México, y José de San Martín, libertador de Chile y Perú. Jamás volvieron a encontrarse.
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      Dicha reunión es un hecho histórico prácticamente desconocido. En esta novela dialogada, José Manuel Villalpando reconstruye desde la ficción el episodio con el cuidado, metódico y preciso, de poner en las propias palabras de sus personajes ideas expresadas en fuentes primarias, y plantea la «conjetura verosímil» de que durante esa charla de café los ilustres personajes hablaron sobre el régimen monárquico (una aventura fallida del mexicano y un anhelo oculto del sudamericano), además de reconocer sus similitudes ideológicas y referirse al inminente viaje de retorno a su patria que habría de emprender el exemperador.


      El relato se complementa con la conversación paralela entre Mariano Michelena y Carlos María Alvear, dos espías masones que acuden al mismo café, a prudente distancia, para intentar captar la información que cruzan los libertadores. Para desgracia de Iturbide, son los únicos que conocen la conjura que culminará en su fusilamiento, apenas unos días después de pisar tierras mexicanas.
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      José Manuel Villalpando nació en la Ciudad de México el 4 de octubre de 1957. Desde 1986 es profesor titular de la materia Historia del Derecho Patrio en la Escuela Libre de Derecho, institución donde también ocupa el cargo de Secretario Académico. En 2003 fue nombrado profesor invitado en el Colegio de Defensa Nacional, donde imparte cursos desde ese mismo año. También es profesor invitado en el Centro de Estudios Superiores Navales. Su trabajo de investigación ha derivado en una extensa labor para divulgar la historia mexicana, lo que lo ha llevado, por ejemplo, a incursionar en la televisión, donde tuvo a su cargo la asesoría histórica de la telenovela El vuelo del águila (1994) y fue guionista y adaptador de La antorcha encendida (1996). Además, en su experiencia de más de 27 años como conductor radiofónico, comparte sus investigaciones en el programa “La historia que quiero vivir”, todos los sábados a las 4 de la tarde en Radio Fórmula, 103 de FM y 970 de AM. Ha publicado más de cuarenta libros y centenares de ensayos y artículos de su especialidad.
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Coffee Royal.—Regents Street,—10 de mayo de 1824,

A Su excelencia el general San Martin.—Londres.

Sefior general:

En Londres esperé mucho tiempo lograr la satisfac-
cién de hacer el conocimiento personal con el apre-
ciable Libertador del Perg; al llegar ayer a Southamp-
ton, vi anunciada laentrada de ustedalli; ocurriluego a
Star Yun, y tuve el sentimiento de saber que pocas
horas antes habia usted marchado; si hubiese tenido la
menor idea de ello, habria comunicado con gusto la
noche anterior, asi como he emprendido el viaje hasta
este punto con el objeto indicado. Ruego & usted ten-
gala bondad de venir a él, sin dar la menor idea &
persona alguna, ni aun de haber recibido carta mia,
pues deseo que no sea conocido absolutamente este
paso.

Creo que nuestro buen amigo D. Garcia del Rio ha-
bra dicho a usted algo sobre nuestra vista; por esta ra-
z6n, y porque espero lograrla muy pronto, me limito
ahora & asegurarle que soy verdadero admirador de
sus virtudes y mérito.—B. |. m. de usted, su afectisimo
servidor

AGuSTIN DE ITURBIDE.
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